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DEL TÍO SIIP! 
151 'apiUn general d,' Casulla 

•«* Nueva ha publicado un bando 
brohibieidiJ a la prensa üe Ma 
•IriJ la pul»li('aci6n de noticia» de 
'a guerra que no sean oficiales y 
A 1 s agencias que las Irasmilan A 
provincias si no tienen aquel ca-

l̂ a primera nolicia que llega á 
esla redacción, después de publi-
^'3.úo el bando, confirma el bom­
bardeo de Manila por la escuadra 
yanki. El jefe de los barcos ame-
i'icanos intimó al general Angustí 
para que le entregai-a las reli­
quias del conibale de Cavite; el 
general contestó: «que venga por 
ellos», y el representante de los 
amigos de Máximo Gómez y ban­
doleros de las maniguas, puso los 
barcos en facha, metió los cáno­
nes en batería y alli\ van bombas 
a destruir la población. 

Dado el bando del general Da-
^^n, es oficial la noUcla; si no 
'o íuera no estaría en nuestro po-
'̂ er el telegrama. Ni sabríamos 
por él que se ha comprobado la 
sospecha de que los humanitarios 
yankis arrojaron bombas incen­
diarias sobre Cavite el día que lo 
atacaron. 

¿Es que las arrojan tambi-ín so­
bre Manila? No es extraño; quien 
liac* un cesto hace ciento y pues­
tos ya en la pendiente de la delin­
cuencia los yankis, no se han de 
parar en delito más ó menos, si 
<íreen que el crimen les ha de dar 
el triunfo. 

Ellos pisotearan el derecho in­
ternacional tanto y lan constan-
tennenle que, (valga la frase) casi 
les sirve de alfombra; ellos ven-
<JieroQ balas explosivas á los 
"lambises, para que las heridas 
'abiertas en las carnes de nuestros 
soltiados fnesen m*s difíeil de cu­

rar; ellos han encendido la guerra 
en el mundo sin motivo ni razón; 
ellos han bombardeado poblacio 
nes sin previo aviso, pisoteando 
el derecho de gentes y burlándose 
iJe los cónsules que han reclamado 
en favor de aquel derecho; ellos 
hacen la guerra de la manera más 
cruel y burláiidu¿e de la humani­
dad culera y de sus lejes. ari'ojan 
prayecfiles*cárgados con gasoli­
na para asociar al destrozo del 
pori-azo las violencias del incen­
dio. 

No obstante ésto, las naciones 
que tienen en Manila cuantiosos 
intereses comerciales permanecen 
calladas, dejando bacará los yan­
kis y presenciando impasibles co­
mo esos descendientes de Alila, 
lesionan todo derecho y atropellan 
toda razón. 

Sigan en su actitud censurable, 
sancionando con su culpable silen­
cio los delitos á que los yankis se 
entregan. España cumple con su 
deber defendiendo con las armas 
su derecho y esto le basta. Si las 
demás nax'iones abandonan los 
derechos de la huraanidad, allá 
ellas. 

Nuesti'os bravos marinos han sabido 
morir con honra envueUos en la glorio­
sa enseña de la Patria, bandera que 
debe guiarnos & todos, si preciso fuera 
liasta el sacrificio en defensa de nues­
tros der(!cho3. 

No decaiga nuestro espirita, no: an­
tes .il contrario hecheinos fuera negros 
pesi.iiismos y fibriguemos la firme con­
vicción do que esa bandera roja y gual­
da, símbolo de nuestro valorar grande­
za ha de ondear victoriosi, ^«¡puéa de 
estos días luctuosos. 

Sólo un grito dabe escaparse hoj- do 
nuestros labios: 

¡¡¡Viva España!!! 

VIVA ESPAÑA! I 

Las aguas del Archipiélago filipino 
hállanse enrojecidas por la sangre ge­
nerosa de nuestros heroicos marinos. 

PromuMi^n nuestros labios-ana ora­
ción por JQB que, saorifloa: oo gloriosa­
mente su vida en holocausto de la Pa­
tria; más no decaiga nuestro espirita. 

Aunque nuestra flota en aquel Ar­
chipiélago baya cedido ante un enemi­
go más poderoso, este hecho no puede 
constituir la decisión de la victoria. 

Hoy masque nunca, debe confortar­
se el ánimo y aguardar sin abatimiento 
los laureles de la viptoria qae han de 
conquistar nuestra marina y nuestro 
ejército en dia no lejano. 

Antes que todo somos españoles y 
debemos demostrar al mundo entero 
que no nos intimidan los reveses de la 
fortaD«< 

Heroico comportamiento de los 
cspaAolc.s en el sitio de (üibraltur. 

4 de Mayo de J705. 

Tan luego tuvo noticia Felipie V de 
la pérdida de Gibraltar, envió para 
recobrarla al marqués de Villadarias 
con ÍKXX) españoles y 3000 franceses. 

£1 á de Octubre de 1704 establecióse 
la primera paralela y e¡ 26 la segunda 
par?lela, dándose seguidamente prin­
cipió á los ataque», en medio de rudos 
temporales de aire y agua y del horro­
roso fuego que hitcían los ingleses, con­
tratiempos que dificultaban grande-
n eut'i las operaciones: las consecuen­
cias de esto fué el desarrollo do enfer­
medades que diezmaban á los sitiado­
res, que se gastaran dinero y municio­
nes inútilmente y que todos los genera­
les se conven-.iuran de que resultarían 
infructuosos todos cuantos esfuerzos se 
hicieran para conquistar á Gfbraltar. 

Pero Villadarias, cuya conciencia le 
acusaba de ser el autor de la pérdida 
do aquel trozo de la Península ibérica, 
haciéndose sordo á las opiniones de sus 
sub.'rdinados é indiferente ante los es­
tragos que sufría su ejército, continua­
ba firme en su propósifi y sin señales 
de desistir de él. 

Cansado el rey de que los ofrecimien­
tos que se le hacían de recobrar á 6í-. 
braltar no se cumplieran, se decidió á 
sustituir con el mariscal Tessc á Villa­
darias, lo que sabido por este impulsóle, 
tidrido en su pundonor de soldado á 

efectuar un supremo esfuerzo, con el 
objeto de ver si conseguía apoderarse 
de la plaza antes de que llegara el men­
cionado general. 

Al)rió nuevas trincheras, levantó más 
baícría.s, y en muy poco.s díat! de acti­
vas operaciones, hizo retirar ¡'i In es­
cuadra inglesa con los fuegos apagadcs 
y con importantes Averias, destruyó 
el baluarte de San Pedro y abrió enor­
me brecha al lado de la Puert.i de Tie­
rra. Visto el grao qi^ebranto que había 
causado á las obras de defensa, preparó 
el asalto y el día 7 de Febrero, con 
gran brío y desprecio á la vida lo llevó 
á efecto, por la batería del Pastel, si­
tuada á la derecha de la puerta citada. 

Las tropas que dieron el asalto eran 
diez y ocho compañías escogidas (de 
ellas siete de granaderos), como lo de­
mostraron en el ataque al arrollar de 
modo formidable y con valentía digna 
de los infantes de Ñapóles y F'landcs á 
JOS ingleses y holandeses que defendían 
la parte de la plaza. La mayor parte 
de las tropas habían pasado el foso, 
cuando algunas de ellas ya penetraban 
por la brecha, pretextando que no po­
dían resistir el autrido y taoftifero fue­
go que les hacían los defensores, se re­

rada al resto de los asaUantes, por M 
tarlcs el apoyo de aqaei'as y quedar su 
número muy reducido para penetrar en 
Gibraltar perdiéndose por tan cobarde 
proceder ocasión tan buena como se ha-
bia presentado para recobrarla. 

Encargado Tesse del sitio, trabajó 
activamente, pero siempre con menos 
fortuna que Villadarias y á costa de 
grand&s pérdidas por el gran coraje 
que dominaba á los españoles, al ver 
que todos sus esfuerzos se estrellaban, 
sin provecho, en ías formidables fortín• 
oaciones de la plaza asediada, todo lo 
cual indujo al rey á levantar el sitio, 
hecho qne se llevó á cabo el 4 de Mayo 
de 1705. 

Maese Kodrigo. 
(Prohibida la reproducción.) 

Un motín en La Unión. 
Las primeras noticias. 

Gla \sm priqteras horas de la mañana 

de hoy ha circulado la noticia de qae 
en la vecina ciudad de La Unión habia 
estallado un importante motín. So de* 
cía que los amotinadas habían quemado 
los fielatos de consumos, marchando 
después íi In casa consistorial, en la que 
penetraron destrozando muebles y pa­
peles. 

Se añadía además que los amotina­
dos, cuyo número se hacia ascender á 
Seis ó siete mil, se dirigían á esta ciudad 
reclamando aumento en los jornales. 

Conürmación. 
Las anteriores noticias han sido con­

firmabas por los primeros viajcr^ 'qae ' 
se dirigían esta mañana á la otvJJM'rtm 
ciña, los cuales viajeros afiadiarnm'si* 
guientes detalles: ' 

El punto de reunión de los amotina­
dos ha sido trente ft la ñVbrica Roma, 
situada A la salida da La Unión. En dN 
cho punto ha sido cortado el teléfostí, 
el telégrafo y la línea del íerrocarrih ' 

Puestos en movimiento los amotina­
dos y ya dentro do La Unión, rompie­
ron á pedradas los faroles del alumbra­
do público, los cristales y muestras de 
los establecimientos, pegaron fuego á 
la documentación de los fielatos y to­
maron el camino de esta ciudad. 

A las nueve de la mañana se sabia 
qoe iiabian llegado á Alambres, en dón­
ela los fielatos sufrieron igual suerte 
qíÍBjos dé la ciudad reoina. Se deeía 
tambito Yine habian puesto en libertad 
A ios presos de La Uoióa. 

La noticia en Cartagena corrió ooa 
la velocidad de la chispa oléctrica, po­
niendo en movimiento á las autorida­
des, que se dedicaron enseguida á to­
mar precauciones por si los mineros 
intentaban invadir la población. 

La autoridad militar dispuso rápida­
mente la def^sa de las p&ertas d» la 
oiodad, ordenando que estas fueran ce­
rradas, y situó fuerzas de infantería en 
la muralla. ^ 

Alarma 
El aspecto de animación extraordi­

naria que ofrecía,la ciudad y la vista 
de las tropas qtie se dirigían á ocupar 
los puntos estratégicos, infundieron tal 
alarma en la población, que la gente se 
<ltó á correr despavoridft sin 4M'$O ra . 
zón del porqué de su carr«i;faí ' 1 ^ co­
merciantes cerraron de golpo ;sü8 esta­
blecimientos, las madres corrían despa­
voridas liacia las escuelas en busca do 

1 sus lí¡jos. . . ..,, . . «..^ 
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acabar de un golpe con aquellos dos malvados. Pero 
una fuerza extraña é ¡rresistib'e le contuvo. Quedó, 
pues, escuchando con la vista saliente y desencaja» 
da, la respiración comprimida y lodo él bañado de 
sudor 

El diálogo continuó: 
-^¿Con que es decir, preguntó el doctor, que uno 

de esos cinco jóvenes es el amante de Diana de Ole­
ra mbaut? 

—Efectivamente. 
—¿Podréis decirme su nombre? 
—Helo aquf: Martín Alvarado; 
Ernesto sacó la mitad dé su espada. 

—Es un nomtjre que tiene algo de heroico. 
—Doctor, quien lo lleva es un artista que ha de­

jado el pincel por tomar la espada: auguro por lo 
tanto que no la tendrá" miioho entre las manos. 

—¿De veras? 
—/Oh, sil Vos sois médico; yo soy profeta. Hace 

ya algon tiempo que tengo esta misión y me ocupo 
de a u o v en silenoio á esos cinco enemigos de la 
P r w ^ i luios caerán en mis redes, ós lo juro; ellos 
no pQ9d«Ó oir el golpe de zapa de la mina que el 
insecto esíA escavando á sus pies; ellos sucumbirán 
por último; esta es su sentenoia. 

El doctor desplegó una de aquellas sonrisas sin­
gulares. 

—Conde, el rey os estima mucho, y con estas 
pruebas adquiriréis gran favor. 

—Yo sirvo al rey, pero trabajo á mí modo. Ocu« 
pémonos, pues, de la maríscala, prosiguió Asima 
con acento lúgubre " 

—Con mucho gusto, contestó Angelo. Por ahora 
hemos convenido que yo sea el portador de una 
epístola paternal; ¿no es eso? 

—Cierto. Pero es necesario que vos prestéis á esa 
epístola algo de vuestra ciencia. 

Asima se detuvo: Ottoboni estiró el cuello con 
asombro y curiosidad, y Ernesto volvió á estreme­
cerse de nuevo 

—¿Qué queréis decir? 
—¿No me habéis comprendid»? murmuró Asima 

lentamente. 
—No. 
—Mirad; la maríscala de Clerambaut posee secre­

tos terribles y comprometería el nombre de la Fran­
cia si llevase adelante esa loca empresa que la ani­
ma de casarse con Martin Alvarado. 

—¡Ahí 
—Si se casa, su marido sabrá esos misterios y 

podrá valerse de ellos. 

—Un médico do vuestra fama sabe cubrir las ex­
terioridades, y nada debéis temer. Ahora bien, si 
ese papel mortífero fuese la carta que os acabo de 
entregar para la maríscala; sí derramaseis sobre 
toda ella esas esencias sutiles que se introducen por 
los poros, inficionan el airo y llegan con la rapidez 
del rayo á infectar la sangre, creo que entonces os 
poníais al nivel de las circunstancias, evitabais «1 
casamiento de nuestra heroína con ese aventurero 
español, y el rey os agradecerla el senvioio, porque 
como ya sabéis, la maríscala poseo oiertos seét'étBS 
que solo el sepulcro debe guardar. 

La pausa sombría que Asima dio A estas paláírras 
la entonación glacial con que 7as fué pronunciando, 
el horrible crimen que se estaba disponiendo, el 
nombre de Martín Alvarado, confundido en aquel 
asunto tenebroso, todo esto se fijó en el córazcílt de' 
Ernesto como una tremenda pesadilla. Varías veóét 
estuvo decidido á embestir éonthi los dos'nSalv'ádoS ' 
que estaban fraguando la muerte dé una mujeir, j*^ 
otras tantas no tuvo fuerzas para ello. Dios ó oí de­
monio parecían encadenarlo.' 

Además, se trataba de quien era depositaria del 
secreto de Ana Alvarado, y temía cometer una iiB-
prudencia que pudiera dar un desenlace mas terrl-
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